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José Luis García Garrido es cate-
drático de la Universidad Nacio-
nal de Educación a Distancia, en
cuya Facultad de Educación tiene
encomendadas tareas docentes e
investigadoras en el ámbito de la
Educación Comparada e Interna-
cional. Académico numerario y
Vicepresidente de la Academia
Europea de Artes y Ciencias con
sede en Salzburgo, Austria y con-
sejero titular del Consejo Escolar
del Estado  desarrolla una tarea
de asesoramiento a gobiernos de
varios países y organismos inter-
nacionales sobre reformas educa-
tivas y  formación de profesorado
y dirigentes escolares. Ha ocupa-
do diversos cargos en el Ministe-
rio de Educación y pertenece a
varias asociaciones internaciona-
les. Fue también presidente de la
Comparative Education Society in
Europe entre 1985 y 1988, y de
la Sociedad Española de Educa-
ción Comparada. 

Entre su amplia obra escrita (23
libros y más de 300 artículos y
ensayos publicados en revistas y
publicaciones de varias lenguas),
destacan Fundamentos de Educa-
ción Comparada (Dykinson 1982,
1986, 1991, con traducciones al
rumano, al inglés y al chino),
Problemas mundiales de la educa-
ción (Dykinson 1982, 1987,
1992), Primary Education on the
Threshold of the Twenty-first Cen-
tury (en inglés, francés y español,
Paris 1986, 1987, 1988); Refor-
mas educativas en Europa (Madrid,
1994), The Enciclopedia of Higher
Education, vol I (coordinador, Per-
gamon Press, Oxford, 1994) y La
sociedad educadora (en colabora-
ción, Madrid, 2000). 

La primera pregunta es tan
obvia como necesaria: ¿esta-
mos educando bien a nuestros
hijos?
En primer lugar, cabría una res-
puesta desdramatizada. Parece
como si hubiera un declive de la
educación de los hijos y, sin em-
bargo, existe una enorme preo-
cupación. La atención que hoy
prestan los padres y madres a
sus hijos no tiene parangón con
ninguna otra época, especial-

mente por parte de los padres,
que casi desaparecían en esa ta-
rea y encomendaban esa misión
a la madre, a la sociedad y a los
centros educativos. Pero ese ma-
yor grado de compromiso y dedi-
cación no siempre se correspon-
de con una acertada conducción
de los hechos y situaciones. Se
está produciendo una dejación
del poder de los padres y madres,
tal vez por excesivo cariño o ape-
go a unos hijos que cada vez son
menos, o porque tienen miedo a
les tachen de paternalistas,
cuando no de algo peor. Pero la
autoridad de los padres debe pre-
valecer, entendiendo como auto-
ridad la consideración de que los
padres tienen algo que decir en
la vida de sus hijos. 

Sin embargo, la institución
que goza de mayor predica-
mento es la familia.
Pero en el tema de la educación
la familia se encuentra sola.
Hoy, el entorno es absolutamen-
te deseducativo. Esto ha llevado
a que la familia y la escuela pa-
sen de ser agentes activos de la
educación a ser defensivos. Dedi-
can gran parte de su tiempo a
intentar prevenir y reconducir
las conductas. La clave de la me-
jora de la educación no reside
ahora en la familia ni en la es-
cuela, sino en mejorar la socie-
dad, el entorno donde se des-
arrolla el niño y la niña. 

¿Qué factores provocan ese en-
torno? ¿La televisión, por
ejemplo?  
La televisión es un factor des-
educante más de nuestra socie-
dad, pero también es un chivo
expiatorio. La tele la encienden
las personas y su programación
la deciden personas, no podemos
cargar la culpa sobre las comu-
nicaciones audiovisuales como

si fueran entes autónomos. En otros ámbi-
tos se presenta una sociedad agresiva, que
incita a imponerse al contrario, una socie-
dad cuyos iconos son el ocio y la manera fá-
cil de conseguir dinero a cualquier precio. 
El número de actos violentos que ve un niño
hasta los 18 años es escalofriante. Esto con-
firma que hay cambiar el signo de los tiem-
pos, salir de la crisis en la que estamos sumi-
dos y procurar una sociedad que incite al
aprendizaje y que premie el esfuerzo. 

Los sistemas educativos también están
cuestionados. 
Después de la Segunda Guerra Mundial hubo
un intento de igualitarismo en todos los am-
bientes de la sociedad, y en la enseñanza esto
se tradujo en la puesta en marcha de una
educación igualitaria. Para ello se olvidaron
las diferencias entre las personas. A mi juicio,
así salen perdiendo los chicos con mayores

dificultades, pues se les engaña cuando se les
dice que han de hacer lo mismo que los de-
más, cuando no pueden o no quieren. Así se
genera un porcentaje de escolares con mu-
cho retraso que pasan de curso sin haber
aprendido. Pero eso tal vez es menos preocu-
pante, lo más negativo es el ambiente de me-
diocridad que se impone, que choca frontal-
mente con la excelencia. Muchos estudiantes
salen con la sensación de que pierden el tiem-
po y hacen el esfuerzo suficiente para cum-
plir el expediente, pero no para dar lo mejor
de sí mismos. Y esto va en contra del desarro-
llo de un país, que necesita de personas que
se esfuerzan. Para crear igualdad se está pro-
duciendo desigualdad. Y precisamente los
más conscientes de ello son el estudiante
aventajado que se aburre en clase y el que no
alcanza el nivel de la mayoría, que ya desde el
inicio eran menos iguales al resto. 

Las estadísticas de fracaso escolar en Es-
paña son de las más altas de la Unión Eu-
ropea. Casi tres de cada diez alumnos no
finaliza los estudios obligatorios, y cerca
de la mitad de los que obtienen el título
de Graduado en Secundaria lo hacen con
asignaturas pendientes. 
El fracaso escolar no es sólo preocupante, es
dramático. Hoy en día, fuera de la escuela

“Familia y escuela se han convertido
en agentes educadores pasivos”



no hay posibilidad de socializarse. La
persona extraescolarizada se ha queda-
do sin recursos para entrar en la vida
social, hasta para aspirar a una profe-
sión poco especializada es necesario ha-
ber pasado por la escuela. Los focos de
pobreza en el mundo están ligados a la
falta de educación, pero no sólo en paí-
ses no desarrollados. En Occidente tam-
bién sucede, con el agravante de que la
escolarización es obligatoria y gratuita.
Ahora se produce un fenómeno nuevo:
los analfabetos que han ido a la escuela
durante 12 años de su vida, el llamado
iletrismo escolarizado. No se ha querido
ver que pasar curso sin aprender, tolerar
el fracaso y obviar la falta de conoci-
miento lleva a esos chavales al mundo
marginal. Debemos pensar por qué la
escuela no les atrae y procurar una es-
cuela atractiva que aúne voluntades pa-
ra el aprendizaje.

También el profesorado acusa esta
crisis. Es una de las profesiones con
más bajas por estrés y depresión. ¿Por
qué? 
En todos los países de nuestro entorno
se produce esa angustia de un profesio-
nal que está implicado y es colaborador
en la educación, además de estar prepa-
rado para ello, pero que se encuentra
con alumnos que no quieren aprender y
con un sistema que les permite no ha-
cerlo. Esto conduce a la desmotivación
del profesorado, que a lo largo de todo
un curso pasa de sentirse frustrado a
mostrarse estresado. Y, al final, los me-
jores profesionales, antes que enfrentar-
se con el aula, prefieren hacer otra cosa,
marchar a otros departamentos, e in-
cluso buscar otra salida profesional den-
tro de su carrera. 

Un problema que en este momento
llama poderosamente la atención es
el de la violencia en la escuela, ¿con
qué datos nos enfrentamos?
En 1998 había registrado un 13% de
profesorado agredido. Este porcentaje
está subiendo de manera alarmante. 
Se están introduciendo armas blancas en
las escuelas. Las agresiones al profesora-
do han crecido. Además, no sólo son
agresiones verbales, se pinchan las rue-
das de sus coches, se les amenaza física-
mente. A esta violencia hay que sumar la
que sufren otros alumnos. Siempre se ha
producido el caso del niño intimidado,
pero hoy está amenazado por un grupo
más violento, y no encuentra en el profe-

sorado, que también está amenazado,
apoyo. La solución, insisto, está en cam-
biar los valores sociales.   

El alumnado pasa cada vez más tiem-
po en la escuela, con las clases ex-
traescolares, ¿realmente ayudan en
su educación?
Es un tema de extrema importancia. Al
dejar en manos de la escuela la enseñan-
za, la escuela se convierte en totalizadora
de la educación del niño. Y, sin embargo,
las investigaciones advierten de que
cuantas más horas está abierta una es-
cuela menos educación produce, pues
conforme pasa el día se va perdiendo el
ambiente de aprendizaje. Esto nos lleva a
concluir que las actividades extraescola-
res no pueden ser responsabilidad de la
propia escuela. Si la sociedad demanda
su implantación, debe ser ella quien
procure actividades educativas fuera de
la escuela. Una escuela enseña mejor
que otras instituciones determinadas
materias, pero no todas, como la reli-
gión. Nadie aprende a ser católico, mu-
sulmán o protestante en la escuela. 
¿Aboga, pues, por suprimir 
su enseñanza?
Para mí, la enseñanza de la religión en
la escuela forma parte de la materia cul-
tural. Todas las culturas tienen referen-
cias religiosas, por lo que su aprendizaje
es necesario para acceder a otros cono-
cimientos. No abogo por la enseñanza
catequística, esa es una labor de las igle-
sias y de las familias. Pero la religión 
relaciona al hombre con la trascenden-
cia, y es preciso enseñar al niño las solu-
ciones que dan las diferentes creencias,
sin afán de adoctrinar a nadie.

La escuela es también reflejo de una
sociedad en la que el auge de la inmi-
gración es cada día más patente.
Pero no podemos pretender que la es-
cuela sea la única llave de integración
de los nuevos ciudadanos en nuestra co-
munidad. La están dejándola sola, con-
virtiéndola en el único espacio de convi-
vencia para los niños inmigrantes. Su
verdadera acogida ha de producirse en
muchos otros espacios. No obstante, sí
es necesario un esfuerzo añadido de la
escuela en la integración del inmigran-
te, pues, como hemos dicho, si no logra-
mos su escolarización le condenamos a
la marginación. En este aspecto, en Es-
paña estamos todavía a tiempo de no
cometer los errores que hemos visto en
países vecinos.
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“SE ESTÁ

PRODUCIENDO

UN NUEVO

FENÓMENO:

EL ILESTRISMO

ESCOLARIZADO”


